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Resumen
Mediante la implementación de una metodología distribucional se recuperaron puntas

líticas de distintos diseños en distintas geoformas de la puna de Chaschuil (Dpto. Tingasta,
Catamarca). Para su calibración temporal relativa se procedió a: (i) analizar la presencia
o ausencia de su asociación con clases artefactuales cerámicas y/o arquitectónicas; (ii)
comparar la muestra con diseños provenientes de contextos estratificados extra-regionales
puneños, y (iii) utilizar a la pátina de los artefactos líticos como un indicador temporal
relativo. El resultado es que los loci concentradores de nutrientes, especialmente aquellos
con formaciones rocosas asociadas, fueron seleccionadas como espacios explotados desde
el Arcaico Inferior hasta etapas Agropastoriles, ampliando desde tiempos de las sociedades
cazadora recolectoras la ocupación del territorio puneño tinogasteño.

Palabras clave: cazadores-recolectores, puntas líticas, asignación temporal relativa

Abstract
Through the implementation of a distributional methodology diverse lithic point

designs have been recovered within different geoforms in the Chaschuil Puna (Tinogasta
Dept., Catamarca). So as to calibrate the relative temporality of the sample we proceed
to (i) evaluate the presence/absence of associations with other ceramic and/or architec-
tural artifact classes; (ii) compare the sample with designs from stratified extra-regional
contexts, and (iii) consider the lithic artifact patina as a relative temporal indicator. The
results of the analysis indicate that rich nutrient loci, specially those associated with rock
outcrops, were selected as exploited landscapes from Lower Archaic to Agropastoril
times, thus expanding the occupation span of the Tinogasta Puna Territory to hunter-
gatherer societies time.

Key words: hunther-gatherers, lithic points, temporary relative assignment
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Introducción

El conocimiento del pasado
prehispánico procedente del Departamen-
to de Tinogasta (Catamarca, Argentina) se
basa fundamentalmente sobre en las mani-
festaciones culturales de sociedades pro-
ductoras de alimentos -agropastoriles y/o
estatal- que ocuparon los valles
mesotérmicos y la región puneña aproxi-
madamente 2500 y 1300 años antes del pre-
sente respectivamente (González y Sempé
1975; Sempé 1977; Ratto et al. 2002 a y b;
Ratto 2004). Existe un total desconocimien-
to sobre sociedades más antiguas con eco-
nomías extractivas, tanto de cazadores
recolectores generales como complejos
(Aldenderfer 1993, Kelly 1995; Arnold
1996; Barnard 1983, 2001; Yacobaccio 2001
a y b; Hocsman 2002, entre otros), quienes
exploraron, explotaron, transitaron, habita-
ron y manejaron el espacio geográfico
tinogasteño de la puna de Chaschuil que
luego formó parte del desarrollo de econo-
mías productivas.

La abundancia de bifaces y puntas
líticas recuperadas en superficie provienen
del relevamiento de 349.000 m² producto
de la aplicación de una metodología
distribucional. Distintas geoformas empla-
zadas en cotas altitudinales que oscilan en-
tre los 3.500 a 4.200 m.s.n.m., conjunta-
mente con las macroestructuras registra-
das para la captura y encierre de camélidos
(Ratto y Orgaz 2001, Ratto 2003), plantean
que las actividades de caza tuvieron alta
incidencia para el desarrollo cultural en la
región puneña de Chaschuil. La presencia
de equipos de caza móviles artefactos- y
fijos arquitectónicos- propone el desarrollo
de técnicas de caza variadas, con distinto
grado de integración y/o cooperación so-
cial, debiéndose analizar su evolución en el
tiempo, ya que el registro superficial abar-
ca un lapso que puede extenderse desde el

Arcaico hasta el dominio incaico en la re-
gión (Ratto 2000, 2003, 2004). Estas ca-
racterísticas del registro arqueológico de la
puna tinogasteña determinó la generación
de una metodología particular para la cali-
bración temporal relativa de las puntas
líticas, procediéndose a: (i) analizar la pre-
sencia o ausencia de su asociación con cla-
ses artefactuales cerámicas y/o arquitec-
tónicas; (ii) comparar la muestra con dise-
ños provenientes de contextos estratificados
extra-regionales puneños, específicamente
de la localidad de Quebrada Seca y fondo
de valle de Antofagasta de la Sierra
Catamarca- y la vertiente occidental de la
puna atacameña chilena, y (iii) utilizar a la
pátina de los artefactos líticos, sujetos a las
mismas condiciones climáticas, como un
indicador temporal relativo.

Puntas líticas y sistemas técnicos iden-
tificados en la región puneña de
Chaschuil

Particularmente, la muestra de pun-
tas líticas procedentes de la puna de
Chaschuil está compuesta por 152 ejem-
plares que se clasifican en función de sus
áreas de enmangue en: (a) apedunculados
--82:152, 53.94%-; (b) pedunculados -
49:152, 32.25%-, y (c) indeterminados -
21:152, 13.81%- debido a su alto grado de
fracturación. Distintas formas de contor-
nos de limbos y de bases y/o pedúnculos se
presentan en cada grupo con frecuencia di-
ferencial entre las diferentes geoformas -
pampas de altura, vegas asociadas con
cuerpos de agua, afloramientos rocosos,
quebradas, piedemontes, entre otras- exis-
tentes dentro de las cuencas puneñas rele-
vadas San Francisco (4.000 a 4.200
m.s.n.m.), Las Lozas 3.800 a 4000 m.s.n.m.,
y Cazadero Grande (3.500 a 4.000
m.s.n.m.) (Ratto 2003). Las principales ca-
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racterísticas del conjunto (sensu Aschero
1983) son:
a) Los cabezales apedunculados
82:152- presentan limbos lanceolados, trian-
gulares y/u ovales de tamaños diferentes.
En los lanceolados grandes -40:82- predo-
minan los bordes subparalelos o ligeramente
convexilíneos al igual que sus bases aun-
que se han registrado algunas acuminadas.
En los medianos -28:82- el contorno es
lanceolado normal con bases convexilíneas.
Por su parte, los de forma triangular regu-
lar, corta y simétrica -11:82- presentan tan-
to el contorno del limbo y la base ligera-
mente convexas como bordes rectos y ba-
ses escotadas -concavilíneas- de tamaños
pequeños. Los de contorno oval -3:82- tam-
bién son de tamaños pequeños, presentan-
do limbo y base ligeramente convexos. Por
su parte, los pedunculados -49:152- presen-

tan pedúnculos esbozados, diferenciados y/
o destacados con y sin aletas y/u hombros
y en algunos casos con espolones. Sus ta-
maños son variados y los limbos presentan
forma lanceolada ligeramente convexa-,
triangular, cordiforme y/o en mandorla. Fi-
nalmente, los clasificados como indetermi-
nados representan el 13,81% de la mues-
tra -21:152. El grupo está compuesto por
fragmentos de ápices -19:21-, bases -1:21-
y/o pedúnculo con limbo inferior -1:21. El
conjunto fue clasificado en distintos grupos
tipológicos en función de sus atributos
tecno-morfo-funcionales (Aschero 1983).
b) Las materias primas líticas utilizadas
para la manufactura de los cabezales fue-
ron clasificadas siguiendo los criterios de
Ratto y Nestiero (1994). Las volcánicas
básicas presentan la mayor frecuencia re-
lativa de uso -45,4%-, seguidas en orden

Figura 1: Distribución en el espacio de cabezales líticos asignados a diferentes sistemas técnicos
presentes en las distintas cuencas de la región puneña de Chaschuil.
A: arco y flecha; B: arma de mano; C: lanza arrojadiza, D: sistema especial –propulsor?
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por las amorfas vítreas -23%- y silicificadas
-20,4%.
c) La presencia de pátina y/o erosión
se registra tanto en piezas apedunculadas
como pedunculadas, observándose que un
tercio de la muestra -57:152- presenta aso-
ciación entre ambas variables. La pátina
puede estar presente en toda la pieza com-
pleta-, en forma parcial o no presentarse,
mientras que la forma más generalizada de
erosión es por el pulimento de las aristas
de lascados. No se observa relación entre
el tipo de materia prima lítica y la presen-
cia de pátina, ya que se ha registrado en
todas las familias de roca. La pátina par-
cial o incompleta se observa en rocas
amorfas vítreas y volcánicas básicas.

Los cabezales líticos fueron recupe-
rados dentro de conjuntos compuestos ex-
clusivamente por clases líticas y/o en aso-
ciación con cerámica y/o estructuras con
variaciones intra y entre los muestreos de
las geoformas loci- de las cuencas releva-
das. Ratto (1988, 1991, 2003, 2004, entre
otros) generó y aplicó un modelo para la
asignación funcional de los cabezales líticos,
es decir, para conocer los sistemas técni-
cos -equipos de caza- de los que formaban
parte arco y flecha, lanza de mano, lanza y
propulsor, arma de mano. Las condiciones
impuestas por el modelo determinaron que
la muestra analizada se redujera a 111 ca-
sos, ya que para su aplicación es necesario
contar con diseños finales y/o muy avan-
zados (Ratto 2003). El análisis dio como
resultado que existe una presencia diferen-
cial de sistemas técnicos a nivel regional
Figura 1. Esto se traduce no sólo en una
frecuencia diferencial por cuenca puneña
San Francisco, Las Lozas y Cazadero Gran-
de- sino también en la asociación con otras
clases instrumentales y/o arquitectónicas
regionales. Además, los cabezales de dife-
rentes sistemas técnicos presentan pátina
diferencial, presentándose con mayor fre-

cuencia relativa en Cazadero Grande y Las
Lozas. Los cabezales patinados provienen
principalmente de los loci de pampas,
piedemontes y vegas sin afloramientos ro-
cosos; mientras que en las vegas asocia-
das a formaciones rocosas predominan los
no patinados, siendo independiente de la
materia prima lítica empleada en la manu-
factura.

Calibración temporal relativa regional

Una forma de asignarle tiempo a la
muestra superficial de cabezales líticos re-
cuperados en la región de Chaschuil,
adscriptos a diferentes sistemas técnicos
Figura 1-, es comparar sus atributos morfo-
dimensionales con otros procedentes de si-
tios estratificados y calibrados temporal-
mente por fechados radiocarbónicos. La
muestra de puntas líticas provenientes de
sitios de la localidad arqueológica de Que-
brada Seca QS- y su área adyacente de
Real Grande RG- en el Departamento de
Antofagasta de la Sierra -Catamarca- per-
mite aventurarse a realizar dicha compa-
ración sobre la base de la información dis-
ponible. Estas áreas fueron y son intensa-
mente estudiadas por los equipos de Car-
los Aschero y Daniel Olivera (Aschero et
al. 1991, 1993-1994; Olivera 1991; Elkin
1996, Escola 1988, 1991, 2000; Aschero y
Martínez 2001; entre otros).

La localidad de Quebrada Seca -
4100 msnm.- está conformada por abrigos
rocosos y sitios a cielo abiertos de filiación
precerámica donde el sitio arqueológico
QS3 brindó una “secuencia maestra” re-
gional para el Holoceno, abarcando desde
el 9790 AP al 2480 AP (Aschero y Martínez
2001). A diferencia de Quebrada Seca,
Real Grande incluye tanto sitios
precerámicos como cerámicos. Estos últi-
mos están representados por distintos tipos
de abrigos con ocupaciones de períodos
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agro-alfareros -1200 al 700 AP-, pudién-
dose también relacionar con la información
temporal proveniente del sitio Casa Chavez
Montículos -2120 al 1530 AP- localizado
en el fondo de cuenca -3500 msnm- en las
proximidades del pueblo de Antofagasta de
la Sierra (Olivera 1991, Escola 2000).

La región de las quebradas de altura
de Antofagasta de la Sierra y su fondo de
valle presenta una secuencia en la varia-
ción y cambio de “puntas de proyectil” du-
rante el Holoceno. El lapso cubre tanto tiem-
pos de sociedades extractivas, cazadoras
recolectoras del Arcaico, como producto-

Referencias:
No1: Presencia de fuente de aprovisionamiento potencial de materia prima lítica
Si1: Presencia de Curso de agua permanente actual.
FR: Presencia de formación rocosa
Tabla 1: Calibración temporal relativa de los cabezales líticos recuperados en distintas cotas
altitudinales de la región puneña de Chaschuil en función de su comparación con la secuencia
estratigráfica de la localidad de Quebrada Seca y fondo de valle de Antofagasta de la Sierra -Figura
2- y el curso intermedio del río Loa y la vertiente occidental de la Puna -Chile- Figura 3.
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ras -Agropastoriles-, extendiéndose desde
el 10000 al 700 AP. De esta manera, se
presenta la secuencia de variación de las
puntas de proyectil en el tiempo para la lo-
calidad de Quebrada Seca y áreas aleda-
ñas, relacionando sus diseños con los recu-
perados en la región de Chaschuil. La com-
paración se realiza sobre la base de cro-
quis, dibujos y/o fotografías publicados que
fueron adscriptos a sociedades: (a)
extractivas - 8600 al 4500 AP- (Aschero
et al. 1991, Aschero 2000, Aschero y
Martínez 2001), y (b) productoras - 2100 al
700 AP- (Escola 1988, 1991, 2000) (Figura
2).

El análisis se amplía y completa rea-
lizando la comparación con las puntas líticas
recuperadas en regiones transandinas,
específicamente en ambientes de la Puna
Salada chilena (Núñez 1980, 1981, 1983,
1995; Santoro y Núñez 1987; Núñez et al.
1999, entre otros) Figura 3. Los contextos
estratificados y datados de sitios y/o locali-
dades arqueológicas como Tuina-I, San Lo-
renzo-I, Tulán y Puripica, se localizan en
quebradas y/o valles altos del río Loa inter-
medio y vertiente occidental de la Puna
atacameña en cotas altitudinales de 3000
msnm y superiores. Los conjuntos
instrumentales de estos sitios son exponen-
tes del Período Arcaico Inferior y Tardío
transandino. A saber:

a) El Arcaico Temprano está repre-
sentado por Tuina y San Lorenzo -11000 a
9000 AP- caracterizándose por la presen-
cia de puntas triangulares similares a las
recuperadas en QS3 -2b17 y 2b18- pero
con mayor profundidad temporal Figura 3.
Por lo tanto, puede decirse que de uno y
otro lado de la cordillera andina este diseño
se relaciona con cronologías tempranas.

b) El Arcaico Medio -8000 al 6000
AP- en los valles y quebradas altas del oc-
cidente de la Puna de Atacama está rela-
cionado con importantes perturbaciones

ambientales aridez, actividad volcánica- que
provocó el abandono de los sitios del perío-
do anterior (Santoro y Núñez 1987). Inves-
tigaciones en la localidad de Puripica de-
muestran que el área funcionó como un
ecorefugio para amortiguar el stress am-
biental puneño (Núñez et al. 1999). Alre-
dedor del 6100-5800 AP se registran pun-
tas foliáceas de tamaño reducido y otras
con pedúnculo ancho y denticulaciones, uti-
lizándose mayormente sílices y basaltos lo-
cal.

c) El Arcaico Tardío está represen-
tado en estas áreas por Tulán 51-52 y
Puripica 1, abarcando un lapso entre el 5000
al 4000 AP, aproximadamente. Se caracte-
rizan por la diversidad de puntas lanceoladas
aunque con mayor frecuencia relativa en
Tulán que en Puripica donde predominan
los cuchillos y preformas foliáceas. Otra
diferencia es el uso intensivo de la obsidiana
en Tulán Alta Puna- y del basalto local- en
Puripica.

La comparación hubiera sido mejor
calibrada sobre la base de un análisis esta-
dístico de los atributos morfo-dimensionales
de los diferentes conjuntos. Sin embargo,
esto no fue posible por no contar con las
bases de datos necesarias para tal fin. De
acuerdo con la información disponible se
sostiene que la región de Chaschuil presenta
diseños de cabezales líticos homologables
(a) al Arcaico Inferior, Medio y Tardío de
la región de Antofagasta de la Sierra Ar-
gentina- y el río Loa y vertiente occidental
de la Puna atacameña Chile-, y (b) al For-
mativo de la primera región. Esto cubre un
rango temporal desde el 8600 al 700 AP,
con base en la secuencia argentina, pudién-
dose extender al 500 AP con la evidencia
arquitectónica incaica que presenta la re-
gión en estudio. Las puntas apedunculadas
triangulares, típica de contextos tempranos,
presentan mayor profundidad temporal en
la región transandina que en Quebrada
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Seca donde se ubican en los finales del
Arcaico Inferior. Es interesante observar
que los diseños apedunculados lanceolados
y con pedúnculo esbozado de Chaschuil se
asemejan a los contextos de Puripica sitios
1 y 33- (Núñez et al. 1999) que se ubican
temporalmente dentro del Arcaico Medio.
En Quebrada Seca las puntas lanceoladas
presentan mayormente bordes rectos

subparalelos y bases concavilíneas
escotadas. En cambio, en Chaschuil pre-
dominan las bases convexilíneas con bor-
des tanto subparalelos como ligeramente
convexos. Situación similar parece darse
en el área transandina atacameña. Estas
puntas se extienden desde el 7000 al 5000
AP en la secuencia de Quebrada Seca, lle-
gando también a momentos tempranos del
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Arcaico Tardío QS3 2b11 a 2b2, Figura 2.
En general, puede decirse que las puntas
apedunculadas lanceoladas grandes son ca-
racterísticas del Arcaico Medio, mientras
que las medianas del Tardío especialmente
transandino.

Curiosamente Chaschuil no cuenta
con puntas de pedúnculo destacado y ale-
tas entrantes de limbo triangular que fue-
ron registradas en Quebrada Seca entre el
7350 al 8670 AP QS3 2b12 a 2b16, Figura
2. La región presenta alta representatividad
de puntas apedunculadas lanceoladas gran-
des y medianas, como así también de un
diseño de limbo lanceolado y bordes ligera-
mente convexos y/o dentados, de tamaño
mediano y pedúnculo destacado que no
pudo ser homologado con las secuencias
trabajadas

Los diferentes sistemas técnicos
identificados tienen representación diferen-
cial dentro de los Períodos Culturales des-
de el Arcaico a las etapas Agropastoriles -
Formativo. Se observa que las armas de
mano y lanzas arrojadizas están represen-
tadas en el Arcaico Medio y Tardío; mien-
tras que el sistema especial, posiblemente
propulsor, sólo en el Arcaico Temprano y
en el segundo de los mencionados. El pri-
mero está representado por las puntas
apedunculadas de limbo triangular y base
convexilínea; mientras que el Tardío por las
lanceoladas pequeñas, preferentemente de
obsidiana o basaltos. En la etapa
agropastoril predominan las puntas de fle-
cha, teniendo además evidencia de recla-
mación de depósitos arqueológicos de pe-
ríodos previos.

La comparación entre los diseños de
los cabezales de Chaschuil con las secuen-
cias del área antofagasteña y del río Loa y
la vertiente occidental de la Puna
atacameña Chile- permitió asignarle un
“tiempo relativo” a los contextos
instrumentales recuperados en diferentes

geoformas, con y sin concentración de
nutrientes, con la idea de evaluar su ocu-
pación en el tiempo Tabla 1.

El resultado es que los loci
concentradores de nutrientes, especialmen-
te aquellos con formaciones rocosas aso-
ciadas, fueron seleccionadas como espa-
cios explotados desde el Arcaico Inferior
hasta etapas Agropastoriles. Por supuesto
que la significación social del espacio varió
en el tiempo pero es interesante el rol cum-
plido por la caza dentro de la dinámica cul-
tural regional, tanto por parte de socieda-
des con economías extractivas como pro-
ductoras, dado que ambas privilegiaron la
selección de determinados espacios para
su ocupación y explotación. Estos lugares
brindaron refugio en el tiempo que se ma-
terializó en el uso de los aleros y/o en la
formatización arquitectónica del espacio.
Otro aspecto interesante es que de los 25
cabezales líticos no calibrados temporal-
mente Tabla 1- el 52% presenta pátina di-
ferencial aunque fueron recuperados de la
misma geoforma. Esto se convierte en un
indicador temporal que será analizado en
la próxima sección.

Contextualización temporal relativa lo-
cal

Desgraciadamente, la puna de
Chaschuil no cuenta y/o no e han recupe-
rado aún con contextos estratificados co-
rrespondientes a momentos arcaicos, en
gran parte debido a: (a) la reutilización de
los aleros de Las Grutas en momentos
prehispánicos tardíos que posiblemente al-
teraron los contextos más temprano; (b) la
reclamación de sitios y reformatización de
la formación rocosa de El Corral, ya que
fue modificada en tiempos históricos por la
construcción de un corral, utilizándose pie-
dras del sitio incaico asociado que a su vez
se instaló sobre una ocupación previa; (c)
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la acción antrópica por actividad minera en
el área de Las Cuevas, ya que los aleros
fueron modificados y utilizados como ins-
talaciones del campamento que funcionó en
la década de 1940, y (d) la alteración del
sector oeste de la formación rocosa Las
Grutas por la instalación del Campamento
de altura de Vialidad de la Provincia de
Catamarca. Entre las alteraciones
antrópicas más recientes y significativas
puede mencionarse el sello con concreto –
cemento- del piso actual de aleros de Las
Cuevas y Las Grutas que fueron utilizados
como instalaciones de los campamentos
construidos. Si a esto se le agregan las al-

teraciones producidas a finales de la década
de 1970, debido al movimiento e instalación
del ejército por el conflicto limítrofe con Chi-
le, se obtiene como resultado que el Arcaico
está representado sólo a nivel superficial has-
ta el momento. Dadas estas particularidades
es evidente la importancia de generar
metodologías alternativas para asignarle un
tiempo de ocupación relativo a esta región
puneña del noroeste argentino.

La interacción de los factores antes
expuestos explica la formación de pátina di-
ferencial en San Francisco con respecto a
Las Lozas y Cazadero Grande. Es posible
que gran parte de los conjuntos instrumentales

Figura 3: Puntas del Arcaico trasandino para quebradas y valles altos del río Loa intermedio y
vertiente occidental de la Puna atacameña
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recuperados en superficie en el área de San
Francisco hallan estado estratificados, en-
trando en contacto con los agentes atmos-
féricos a partir del momento que el área
sufre una intensa reutilización en el tiem-
po. Al respecto, de los 64 cabezales
adscriptos al Arcaico -Tabla 1- sólo el 50%
no presenta pátina -32:64. Curiosamente,
29 de estos provienen de las vegas asocia-
das a formaciones rocosas de Las Grutas,
El Corral y Las Cuevas en la cuenca San
Francisco que fueron intensamente modi-
ficadas por las acciones expuestas ante-
riormente. Con base en este razonamiento
s posible asignarle un tiempo relativo a los
cabezales no homologados temporalmente
en el análisis comparativo con las secuen-
cias estratigráficas antofagasteña y chile-
na -Figuras 2 y 3. Sólo el 48% (12:25) de
los cabezales indeterminados temporalmente
–25:111, Tabla 1- presentan pátina. Este
conjunto está conformado por distintos sis-
temas técnicos: (a) el 44% -11:25- son pun-
tas de lanza arrojadiza, presentando siete
casos con pátina; (b) el 40% -10:25- cons-
tituyen puntas de flecha donde sólo tres
casos tienen pátina pero llamativamente
también presentan evidencia de reclama-
ción, y (c) el 16% -4:25- fue clasificada
como puntas de armas de mano, presen-
tando dos casos con pátina (Ratto 2003).

Por lo expuesto, la pátina puede
constituirse en un indicador de temporali-
dad relativa sobre la evidencia de sus dife-
renciaciones regionales. De esta manera,
los cabezales con presencia de pátina, ex-
cepto las puntas de flecha con evidencias
de reclamación, pueden considerarse más
antiguos que los que no la presentan. Ade-
más, su presencia se relaciona con la pre-
sencia de erosión en las aristas de la pieza.
La contextualización de este conjunto con
el resto de la muestra permite considerar
que los cabezales con pátina se ubican tem-
poralmente dentro del período Arcaico;

mientras que los otros en el Agropastoril.
El perfil temporal definitivo de los cabezales
de los sistemas técnicos identificados que-
da expresado en la Figura 4.

Otra observación interesante es la
intensa ocupación de los espacios de ve-
gas asociados con formaciones rocosas por
parte de sociedades con economías
extractivas y productoras. Estos pudieron
utilizarse a través del tiempo como áreas
de actividades generales, complementan-
do (a) las acciones derivadas de las prácti-
cas de caza –mantenimientos de equipo-, y
(b) el refugio brindado por los aleros y/o
las instalaciones asociadas aunque se co-
noce que los primeros fueron utilizados en
tiempos tardíos. Lo expresado queda evi-
denciado a través de los toolkits asocia-
dos, como así también por el estado de los
cabezales que evidencian actividades de
producción, mantenimiento y/o recambio.
Al respecto, gran parte de los cabezales
lanceolados recuperados en Las Cuevas
presentan fractura en el sector medio o
distal del limbo, asociándose a diseños es-
bozados y bifaces cuyos tamaños dan idea
de que pueden constituir etapas en el pro-
ceso de manufactura de dichos diseños.
Situación semejante se registra en Las Gru-
tas y El Corral donde los cabezales del ar-
caico fueron reclamados por sociedades
productoras, evidenciándose a través de
lascados y/o formatizaciones sobre piezas
patinadas.

Los fechados termolumínicos rea-
lizados sobre fragmentos cerámicos de su-
perficie también proveen evidencia de la
reutilización de espacios en el tiempo. Los
tiestos fueron adscriptos a diferentes pe-
ríodos culturales del NOA –Formativo In-
ferior, Formativo Superior e Inca- por sus
características estilísticas y tecnológicas, re-
cuperándose en asociación con clases líticas
y estructuras (Ratto et al. 2002 a y b; Ratto
2003). Los fechados cubren un rango tem-
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poral de casi 1000 años con evidencia de
reclamación de cabezales líticos asignados
al Arcaico, como así también presencia de
pátina diferencial dentro del conjunto lítico
asociado.

Por último, se observa una diferen-
cia significativa en el uso del espacio en
tiempos arcaicos y agropastoriles. Al res-
pecto, los cabezales asignados a los mo-
mentos tempranos de sociedades
extractivas se distribuyen no sólo en las ve-
gas concentradoras de nutrientes sino tam-
bién en pampas, quebradas y vegas sin for-
maciones rocosas. Estos cabezales se re-
cuperaron enteros y/o con fracturas no sig-
nificativas, diferenciándose en su estado
con aquellos provenientes de las vegas con
formaciones rocosas, como así también por
no haberse recuperado cabezales
adscriptos a tiempos agropastoriles. Esta
situación evidencia no sólo las diferentes
técnicas de caza desarrolladas sino tam-
bién constituye un indicador de la eficacia
de los sistemas técnicos utilizados. Al res-
pecto, la mayor performance del arco y
flecha favorece que el cabezal ingrese con-
juntamente con el animal batido al lugar de
procesamiento. En cambio, la lanza
arrojadiza presenta menor eficacia de tiro
por rebotes al blanco y/o lanzamientos ma-
logrados, materializándose en el abandono
del cabezal en el lugar de la cacería (Ratto
2003).

Conclusiones

La comparación entre los diseños de
los cabezales de Chaschuil con las secuen-
cias del área antofagasteña y del río Loa y
la vertiente occidental de la Puna
atacameña permitió asignarle un tiempo
“relativo” a los contextos instrumentales
recuperados en diferentes geoformas, con
y sin concentración de nutrientes, con la
idea de evaluar su ocupación en el tiempo.

El resultado es que los loci concentradores
de nutrientes, especialmente aquellos con
formaciones rocosas asociadas, fueron se-
leccionadas como espacios explotados des-
de el Arcaico Inferior hasta etapas
Agropastoriles, remontando en miles de
años la ocupación del territorio tinogasteño.

Aunque la significación social del es-
pacio varió en el tiempo es interesante des-
tacar el rol cumplido por la caza dentro de
la dinámica cultural regional, tanto por par-
te de sociedades con economías extractiva
como productora, dado que ambas privile-
giaron la selección de determinados espa-
cios para su ocupación y explotación. Es-
tos lugares brindaron refugio en el tiempo
que se materializó en el uso de los aleros y/
o en la formatización arquitectónica del es-
pacio asociada a los mismos. A lo largo del
desarrollo cultural se registró una intensa
ocupación de los espacios de vegas aso-
ciados con formaciones rocosas por parte
de sociedades con economías extractivas
y productoras.

En el análisis realizado la pátina cons-
tituyó un indicador de temporalidad relati-
va sobre la evidencia de sus diferenciacio-
nes regionales. De esta manera, los
cabezales patinados, excepto las puntas de
flecha reclamadas, fueron considerados
más antiguos que los que no la presentan.
Este indicador fue relevante especialmen-
te para aquellos diseños que no pudieron
ser homologables con aquellos proceden-
tes de contextos estratificados extra-regio-
nales. Su contextualización con el resto de
la muestra proveniente de Chaschuil per-
mitió considerar que los cabezales con pá-
tina se ubican temporalmente dentro del
período Arcaico mientras que los otros en
el Agropastoril.

Las características del registro ar-
queológico de la puna de Chaschuil, con-
juntamente con la ausencia de arte rupes-
tre (Ratto 2000, 2003), indica una repre-
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sentación social diferente del espacio y
puede conjeturarse una ocupación no in-
tensiva y discontinua de la región para fi-
nes específicos como es la caza, posible-
mente relacionada con las fluctuaciones
climáticas que favorecieron la ampliación
de los radios de acción de los grupos. Esto
se relacionaría más con sociedades de eco-
nomías extractivas de retorno directo, con-
siderándose que la región fue explotada con
mayor intensidad durante el Arcaico Me-
dio y comienzos del Tardío por sociedades
con características de cazadores-
recolectores generales.

Estas particularidades permiten

visualizar a la región de Chaschuil como un
espacio de uso compartido por sociedades
extractivas con amplio rango de movilidad,
a modo de un “brazo” cuyo centro se en-
cuentra en otras áreas extra-regionales
como pueden ser Antofagasta de la Sierra
y/o áreas transandinas, posiblemente rela-
cionados con la dinámica climática andina.
Es probable que las amplias vegas de la
cota de 4.000 m.s.n.m. –San Francisco- ha-
yan funcionado como amortiguadores de los
cambios climáticos puneños durante el
Holoceno, reteniendo mayor humedad re-
lativa incluso en los períodos más secos
característicos del Holoceno Medio (Garleff

Figura 4: Sistemas técnicos identificados en la puna de
Chaschuil para el Arcaico y el Formativo



109El Arcaico y Formativo en la puna de Chaschuil

et al. 1992, Grosjean et al. 1997, Valero
Garcés et al. 1999, Olivera et al. 2001,
Ratto 2003, entre otros). Si a esto se lo re-
laciona con la ausencia de arte rupestre en
la región y con los diseños de cabezales
homologables al Arcaico transandino y/o
antofagasteño es posible hipotetizar que la
región constituía un territorio extenso para
fines de caza en momentos de mayor estrés
ambiental de las poblaciones asentadas en
espacios extra-regionales, vinculándose con
la hipótesis sobre la existencia de eco-re-
fugios (sensu Núñez et al. 1999). Además
permite explicar las propiedades del regis-
tro tan diferenciales de la cuenca San Fran-
cisco con respecto a las otras, dado que
esta área es la que se comunica por medio
de pasos naturales con el norte de la Cor-
dillera de San Buenaventura –Antofagasta
de la Sierra- y la región trasandina a través
del Paso San Francisco. De esta manera
la idea de la puna de Chaschuil como un
“corredor” para la circulación de energía e
información tiene validez desde épocas muy
tempranas del desarrollo regional cultural,
remontándose aproximadamente a. 10.000
años atrás.
Don Torcuato, 2 de marzo de 2005
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